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Autoridades presentes, comunidad universitaria, familiares, amigos y, ESPECIALMENTE 

USTEDES, QUERIDOS EGRESADOS. 

Leíamos del santo Evangelio según san Mateo 5, 13-16: “Vosotros sois la sal de la tierra. 

Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará? (…) Vosotros sois la luz del mundo. No 

(…) se enciende una lámpara y se la pone debajo del celemín, sino sobre el candelero, 

para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los 

hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en 

los cielos”. 

Mis felicitaciones, primero a ustedes, los auténticos y verdaderos hacedores; luego a sus 

familias que los han y nos han acompañado. Estimadas familias, nos sentimos honrados 

que junto con sus hijos hayan acompañado en elegirnos y nos hayan depositado la 

enorme responsabilidad de que sus hijos reciban hoy esta primogenitura que no 

solamente tiene la marca de ser universitarios, sino también con el sello de la Católica. 

También quisiera felicitar y destacar el rol central que tienen nuestros docentes en esta 

unción, pues no solamente los han formados con sólidos conocimientos sino, y 

fundamentalmente, con valores humanos y cristianos. Acciones y actitudes en la que se 

ha sumado el personal de la universidad y las autoridades. 

Este título universitario certifica, ciertamente, sólidos conocimientos teóricos, pero, al 

mismo tiempo, certifica auténticos conocimientos prácticos/éticos que han adquirido y 

que han adornado sus almas de muchas virtudes, a saber: fortaleza, templanza, hábito 

de estudio, disciplina, prudencia, sólo por mencionar algunas y las más importantes. En 

palabras de Aristóteles: “un alma buena”.  

Hoy se han recibido no solo de su disciplina, sino también de “buenas personas”.  

Como los “mejores guardianes” de la República de Platón, el carácter ha sido templado 

como el oro en el crisol con las enseñanzas de la Alegoría de la Caverna, entre otras. Les 

aseguro que no hay chat GPT, ni inteligencia artificial, que pueda reemplazar esto, a 

saber: “alegrarse y dolerse como es debido”. Es en esto que consiste la verdadera y 

buena educación. 

No obstante, Aristóteles, también nos enseña en su ética que “una golondrina no hace 

verano”. Esta célebre frase incorporada al acervo y sabiduría popular nos quiere decir 

que estas virtudes con las que están adornadas sus almas sólo permanecerán allí en la 

medida que, al igual que con los conocimientos teóricos, sigamos cultivando estas 

buenas prácticas, pues la virtud, la excelencia, es el hábito bueno, la reiteración 

constante de buenos actos, de tal manera, que se genere en nosotros como una segunda 

naturaleza, algo que ya sea propio de nuestro carácter.  



Ustedes son nuestros frutos, a partir de ahora llevan nuestro sello, por lo tanto, les digo 

que, como verdaderos líderes de esta sociedad, sean “luz del mundo y sal de la tierra” 

para construir una sociedad más justa y humana. Es decir, en palabras de San Juan Pablo 

II, que el mundo los reconozca por ser: 

1) Insignes por su saber 

2) Estar preparados para desempeñar funciones de responsabilidad en la sociedad 

3) Y ser valientes para testimoniar su Fe ante el mundo 

También, debo decirles que su formación no termina acá, sólo se ha cumplido una 

importantísima etapa. Todos sabemos que el momento histórico que nos toca vivir es 

conocido como el de la “sociedad del conocimiento”; eso quiere decir que la formación 

continua, además de la actividad profesional y laboral, será uno de los desafíos que les 

tocará enfrentar. Seguramente a través de cursos de especialización o de estudios más 

formales, como las maestrías y los doctorados. 

Es hora de soñar, esta meta alcanzada nos permite tener nuevos sueños. Pero para que 

esos sueños no se transformen en “fantasías” me permito compartir con ustedes las 

enseñanzas de nuestro Papa Francisco sobre San José a quien lo definió como “el 

hombre de los sueños, con los pies en la tierra”. 

De mi parte nada más, simplemente decirles que para este “nuevo sueño” no estarán 

solos, pues todos los aquí presentes deseamos lo mejor para ustedes, para que logren 

nuevos y verdaderos éxitos; y estoy seguro que así será. Por lo que pido encomendemos 

el cuidado de este título a San José y que María, Nuestra Madre, en la advocación de 

Guadalupe, Patrona de esta Casa de Altos Estudios, los ilumine en la construcción de sus 

vidas y los proteja siempre. 

Muchas gracias, ¡¡y a celebrar!! 

 


